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N  la página número treinta de 
nuestro Cangilón octavo comen­
tábamos la gran satisfacción que 

los Directivos de la Asociación sentía­
mos al trabajar, en nombre del Museo, en 
la Semana de la Huerta de Los Alcázares; 
insinuábamos que deseamos nuevamente 
participar en la del año 1995. Pues bien, 
nuestro anhelo se ha cumplido, otra vez 
hemos tenido la dicha de ser invitados 
para hacernos cargo de “ La Barraca” y 
exponer dentro de ella aquellos enseres o 
utensilios que mejor pudiesen represen­
tar lo mucho y bueno que se contiene en 
las salas-exposición del recinto museísti- 
co. Juan García Serrano, Director organi­
zador de las semanas, no cesa de alabar 
nuestra anterior participación e insiste en 
nuestra vuelta; más que inmerecidos, so­
lamente cumplimos con la gustosa y hon­
rosa obligación que nos impusimos al 
crear la Asociación, dar a conocer el Mu­
seo y, a través de él nuestro municipio, 
que a pesar de ser uno de los más peque­
ños de los ocho mil seiscientos setenta y 
uno que conforman nuestra España de 
505.004 kilómetros cuadrados, es decir, 
la milésima parte del total de la tierra, 
para nosotros es el mayor del mundo.

Ya, en el mes de noviembre necesita­
ba la Asociación que, en parte de la D i­
rectiva hubiese renovación; así también 
lo determinan los Estatutos por los que 
nos regimos; teníamos las bajas volunta­
rias de nuestros compañeros y amigos 
Sres. Pedro Tudela Melgarejo, Juan Cá­
novas Orcajada, Esteban Gómez Orenes, 
Fulgencio Sánchez Riquelme y la obliga­
da del Sr. José García Hernández por 
cumplimiento de los cuatro años precep­
tivos de mandato. El Sr. Presidente, 
D. Diego Luis Pacetti López, a pesar de

no corresponderle, por afinidad con los 
compañeros dimitidos, oferta su cargo y 
lo pone a disposición de los asambleístas 
que nos acompañan en el Centro Cultu­
ral Infanta Elena, lugar de celebración de 
la segunda Asamblea General Ordinaria 
que celebra la Asociación.

Los socios emiten muchas y variadas 
matizaciones a cuanto han ido oyendo a 
través de los diferentes comentarios y ex­
plicaciones que se han dado. Piden que 
los dimitidos continúen en sus cargos, su 
juicio de valor es que la Asociación mar­
cha bien y así debe continuar; la Directi­
va en aplicación del Estatuto, procede a 
pedir y rogar que se presenten a suplir a 
los dimitidos cualquier persona que lo 
desee, o que sea presentada por otro 
miembro o socio, que es la única condi­
ción precisa para acceder a cargo directi­
vo: Pasado este requisito y tras las vota­
ciones queda elegida nueva Directiva que 
son: Diego Luis Pacetti López, presiden­
te, Pilar Infante Acero, vicepresidenta, 
José García Hernández, Secretario Gene­
ral, José López Guillén, Vicesecretario, 
Agustín González Zaragoza, tesorero, 
Daniel Serrano Varez, vicetesorero y, 
como activos miembros de diferentes vo- 
calías, no enumeradas por no cansar, Sres. 
Diego Riquelme Rodríguez, Antonio 
Guijarro Cabrera, Francisco Giménez 
Chumillas, Angel Ortuño Sáez, Francis­
co Marín Meseguer, Ángel Palazón Ce­
rón, Antonio de Teresa Martínez Sánchez 
y la Srta. Angeles Ramos Jiménez acom­
pañada por la Sra. Da María Guirao Ore­
nes.

Variadas son las actividades en que nos 
hemos inmerso después de la toma de 
posesión: Io encuentro de Campanas de 
Auroros, 2o Concurso Escolar, Presenta­
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ción de Cangilón n° 9, preparación del 
libro “ Huertano del Año” para su próxi­
ma publicación, ubicación de enseres 
huertanos que se encuentran inadecuada­
mente fuera de lugar en su adecuado sitio 
dentro de la “ familia a que corresponde” 
siendo necesario para lograrlo que la ma­
yoría de directivos nos reunamos, princi­
palmente los sábados, en el Museo, estu­
diarlo mejor y más conveniente y reali­
zarlo.

Dentro de cuanto nos es permitido 
realizar, justos no seríamos si dejásemos 
de agradecer, en primer lugar la labor de 
nuestros socios que con su pequeña cuo­
ta nutren en parte a la tesorería, de des­
agradecidos se nos podría llamar si tam­

poco agradeciéramos cuanto nos alienta, 
conforta y ayuda nuestra inigualable Car­
men, de la que no cito apellidos por saber 
que no le agrada, ella sabe que la gran 
familia (Directivos, socios y cuantos ama­
mos el Museo) nunca encontraremos pa­
labras suficientes para demostrar cuánto 
la queremos.

Aquí termina Aconteceres y Sucesos 
del Museo de la Huerta, no se ha dicho ni 
la mitad de lo realizado, en su lugar quie­
ro, queremos, agradecer a los socios que 
procuren asociar algún amigo, vosotros y 
ellos son vida, progreso y ¡cómo no!, el 
Futuro del Museo.

José García Hernández
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